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“Te desacomodé… y vos a mí”
El objetivo de este trabajo es dar cuenta acerca de una intervención telefónica. La paciente, luego de su primera entrevista,  y después de haber confirmado un segundo encuentro, se comunica para plantear que no puede seguir viniendo. Pero luego de aquel llamado, y de mi posterior respuesta, algo de su deseo se  reactiva  y la  motiva a concretar una segunda entrevista.
Raquel en su primera entrevista, relata que “la mandó Antonio”, que se está separando de su marido después de cuarenta años de matrimonio, ya que el mismo le era infiel.  Además se siente dolida, por el hecho de que sus hijos aceptan a la mujer de su padre, y pretenden que ella también lo haga. Raquel dice:¡Cómo van a aceptar a la persona que destruyó a la madre, esto no entra dentro de mis valores, mi padre decía: lucha por tus valores y principios aunque sea sola!...

La paciente estudia astrología, numerología, lee los horóscopos, “cosas ocultas”.

Raquel, frente a la negativa del marido en abandonar la casa, se mira en el espejo del baño y reflexiona: “Y si vos te vas de acá después de tanto tiempo, quizás sea tu oportunidad”… 

La entrevista concluye, después de transmitirle a la paciente, que a pesar de sus valores, que la dejan un poco sola, tan sola no está, sus hijos la apoyan, y que aquella oportunidad que ella visualiza ante el espejo, posiblemente es la que la trajo hasta acá para que juntas podamos descubrir algunas cosas que aún quedaron ocultas.

Raquel, el día lunes me llama para decirme que no iba a poder venir, que “el hombre no le mandó la plata”, que ya me estaba debiendo una sesión, y que no sabía si me iba a poder pagar, que posiblemente nos veamos en el barrio, ya que vive cerca.
Al día siguiente la llamo y le digo: “Raquel, la llamo para decirle dos cosas, una, que la primera entrevista yo no la cobro, y dos, que usted me puede pagar a fin de mes, cuando cobre su sueldo, así que fíjese quien no le da esa “oportunidad”,  el “hombre que no le manda la plata”, o la “mujer que está hablando conmigo”, píenselo.
Al día siguiente Raquel me llama por teléfono y me dice: “Te desacomodé y vos a mi”…Así es como concertamos una próxima entrevista.
Freud en “Nuevos consejos sobre la técnica del psicoanálisis”, escribe: “La extraordinaria diversidad de las constelaciones psíquicas intervinientes, la plasticidad de todos los procesos anímicos y la riqueza de los factores determinantes se oponen, por cierto, a una mecanización de la técnica, y hacen posible que un  proceder de ordinario legítimo no produzca efecto algunas veces, mientras que otro habitualmente considerado erróneo lleve en algún caso a la meta. Sin embargo, esas constelaciones no impiden establecer para el médico una conducta en promedio acorde al fin.” 
Por otra parte Nasio, en “Cómo trabaja un psicoanalista” dice que existe una técnica de dirección de la cura. Pero no debe ser considerada como un instrumento maniobrable, no debemos estar capturados en la voluntad de dominarla. La esencia de la técnica analítica es el fondo estable, que significa la creación, en el psicoanalista, de un estado particular de espera, de una espera elegida, de una disposición orientada, polarizada, por la realización de una experiencia singular: la de saber percibir fuera de él mismo, percibir de modo inconsciente, el inconsciente en el análisis. Esto quiere decir que la esencia de la técnica reside en el deseo del operador, en el deseo que subyace en nosotros cuando practicamos nuestra labor…Es necesario dirigir la cura, es necesario asumir enteramente ese rol, y al mismo tiempo saber que el fin que queremos alcanzar no lo  obtendremos dirigiendo la cura…En los términos de Lacan eso sería: ocupar el lugar del semblante del dominio, es decir, ocupar el lugar del semblante de la dirección, de ser el amo, sin olvidar que no es más que un semblante…es decir ser el mejor conocedor de los preceptos de la técnica, para tener sobre todo la libertad de ser el más inconsciente de los sujetos, el más inocente, el más desarmado, el más expuesto a los efectos del inconsciente. Pues es allí, en una sorpresa puntual, en un trastorno, en un aturdimiento, donde tenemos una posibilidad de hacer la experiencia del análisis…

Raquel comienza la segunda entrevista disculpándose y diciendo, que se hace mucho problema por no poder pagar, que no fue una mala intención suya, y agrega: “Medio te había descolocado, ¿no?”.Además acota llorando, “que esa es su verdad y sus sentimientos, que hace mucho que está llorando, y se pregunta: ¿No estaré llorando por otra cosa?...

La paciente refiere que siempre recibió los mandatos del otro, que su padre era muy autoritario,  su madre sufría de asma y que por lo tanto ella cumplió con el rol de “Alma Máter” de su casa, la que limpiaba, la que trabajaba.

Raquel había estudiado corte y confección, pero su marido no la dejaba ir a trabajar. También agrega que fue sumisa, que se ocupó de la enfermedad de sus padres y suegros. Ese hecho le daba “bronquita”, ante la pregunta ¿bronquita?, se corrige y dice: “no, bronca”.

La paciente relata que siempre fue “autosuficiente”, que sus hijos nunca la vieron caída,  que ellos la impulsaron a que se separe de su marido. Actualmente sus hijos le insisten en que acepte el divorcio en común acuerdo, y acota: “No sé…tengo muchas preguntas”…, a lo que yo agrego, que posiblemente ese sea un inicio, que había sido impulsada por sus hijos, también la había mandado Antonio, pero que solo Raquel le pregunta a Raquel.

 Raquel, antes de concretarse la tercera entrevista, me llama para decirme que no iba a poder venir, que estaba haciendo muchas tareas para su estudio de astrología y que por lo tanto estaba muy ocupada. También me comunica que ni bien se organice me  iba a llamar. Yo le sugiero seguir conservando el mismo día y horario de encuentro, pero que ante cualquier inconveniente que me llame.

Raquel me llama el día anterior a la entrevista para decirme que no podía venir, que posiblemente me llama la próxima semana, a lo que yo le respondo acotadamente: “Bueno, quedamos así”. 
La paciente me llama  en dicha semana, y me pregunta a qué hora puede venir, y es ahí cuando concertamos otro encuentro.
En la tercera entrevista, Raquel relata que el domingo fue a visitar a su hijo. Este no le permite a la madre entrar a su casa, ya que en la misma se encontraban su padre con “la susodicha”. El hijo de Raquel le explica a su madre que tenía que haber llamado antes de ir.

La paciente habla acerca de su sometimiento, antes frente a sus padres y ahora ante sus hijos, y que se siente traicionada por ellos. Cuando nos despedimos me cuenta que posiblemente deje astrología, que no tiene ganas de hacer los trabajos. Yo le transmito que quizás en estos momentos tenga ganas de comenzar a hacer otro tipo de trabajo, e intentar descubrir juntas algunas cosas que aún permanecen ocultas. 

Una voz en el teléfono solicitando una primera entrevista que dice: “No te conozco… y ya te estoy tuteando”.  Otra voz diferente, de una segunda paciente que dice: “Gracias por responder a mi llamado”. Dos voces, dos llamados generando respuestas tan distintas por parte de un terapeuta.
En el primer caso la voz “ronca”, o “bronca” de Raquel, quizás haya generado en mí, en “la susodicha”, un poco de “bronquita”. Algo de lo incómodo, de lo desafiante, comenzaba a gestarse.   
La paciente dice: “Te desacomodé…y vos a mí”, ¿en qué me desacomodó?, ¿en qué me descolocó? Posiblemente comenzaron a circular en el ambiente aires de autosuficiencia. Cuando Raquel dice: “No te conozco”…, “me mandó Antonio”…comencé a percibir algo así como: “Recurrí a vos pero siempre me las arreglé sola, no necesito de nadie, estoy acá porque me mandaron”.
 Quizás me desacomodó, me descolocó el hecho de haberme sentido  privada de un deseo mío: “Comenzar con ella mi labor como terapeuta. Yo, posiblemente la desacomodé a Raquel, en esto de que comience a re·conocer y a necesitar de un  otro privado, ese otro ante el cual debe pedir “permiso antes de entrar”, y con el cual, el tuteo o el no tuteo quedará para una segunda instancia.
Dos frases me quedaron resonando, una corresponde a la primera entrevista, y aparece en la escena en que Raquel se encuentra sola frente al espejo y se dice: “Raquel y si vos te vas de acá... quizás sea tu oportunidad”. La otra frase es cuando me llama por teléfono  para suspender la segunda entrevista y me comunica que no vendrá porque: “el hombre no le mandó la plata”.

 Fue algo muy enriquecedor y alentador para mí haber encontrado un respaldo teórico, a una intervención que surgió en forma totalmente intuitiva. Freud me aconsejó diciendo: “Las constelaciones psíquicas intervinientes, hacen posible que un proceder considerado habitualmente erróneo, lleve en algún caso a la meta”…
No se si las constelaciones tendrán algo que ver con el gusto que tiene Raquel por la astrología, pero en algún sentido me guiaron estratégicamente como para decir algo así  como por ejemplo, que “no cobro la primera entrevista”. Es en este terreno, que tuve una clara intención de despejar el área, pensé: “Y si sacamos de escena la excusa del hombre que no manda la plata, la imposibilidad y convocamos a la “mujer del espejo”, la posibilidad.
 Una mujer que convoca a otra mujer para  darse la mutua oportunidad de  transitar un nuevo camino juntas. ¿Y si me voy de acá”, se pregunta Raquel…¿y si nos vamos de acá?..., me pregunto yo descolocándome. El acá, lo conocido, los mandatos, el Alma Máter, la sumisión, etc, etc…Lo otro… lo desconocido un camino muchas veces incómodo, que descoloca, y que, como dice Nasio,”desarma”, pero que posibilita y da la oportunidad de comenzar a hacer la experiencia del análisis.
“Las trazas hacen soñar”
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